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Palabras Claves: Territorio/Paisaje/Lugar/Río Negro 

Abstract 

El río Negro, elemento del sistema natural que conecta el Alto Valle de la provincia de Rio 

Negro con su Valle inferior, posee un caudal medio de aproximadamente 800 m3/seg. y une 

como un collar, quince eslabones (todas localidades de la provincia de Rio Negro) desde 

Cipolletti, atravesando por Gral. Roca, Regina, Choele Choel, entre otras, hasta llegar a 

Viedma. A su paso cada una de estas ciudades toma su localización, no siempre haciendo 

uso de la linealidad de sus costas como elemento de localización de la trama urbana y/o 

como posibilidad de instalación de equipamientos y dispositivos arquitectónicos. Este 

conector natural recorre desde su nacimiento en la Convergencia del Limay y el Neuquén, 

unos 540 kilómetros (oeste-sureste) hasta alcanzar el Océano Atlántico, a la altura del 

Balneario El Cóndor donde se encuentra su desembocadura. 

A partir de primeras aproximaciones a la ciudad de General Roca y Viedma y una primera 

mirada sobre ambas localizaciones relacionadas a la costa del rio Negro, se intentó sacar 

algunas conclusiones que permitan ver cómo en la comparativa de los casos citados, toma 

forma el espacio, el paisaje, el lugar y el uso a partir de su localización. En síntesis, cómo se 

ha “ordenado” el territorio en ambas ciudades dependiendo de su implantación inicial y 

cómo esto también deriva en su planificación (espontanea o forzada)  a futuro, además  de 

posar la mirada en el “cómo se expande” el territorio (Urbano- rururbano – rural) en ambas 

localizaciones territoriales.  

Además y de manera particular; hacer énfasis en la mirada del territorio y como una 

investigación se inicia a partir de una hipótesis, sea para validarla o no en definitiva una 

pregunta que no siempre se responde afirmativamente, al menos hasta tanto se tenga la 

información y eso lo nutre el estudio de casos y su posterior análisis. 
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En este caso las conclusiones nada tienen que ver con el imaginario previo de este autor, 

por ende quiero referirme, también, a “las formas” (maneras) de mirar que se 

preestablecen erróneamente, desde el desconocimiento del territorio. 

 

Un Río, Dos ciudades. Espacio, paisaje y lugar. 

Formas de usar, habitar y mirar. 

 

Introducción 

Este trabajo se encuadra en el proyecto de Investigación  “Instrumentos para la 

planificación ambiental en la Patagonia. Ambiente, paisaje y espacio público como ejes 

estratégicos”i y en este sentido hace un aporte en cuanto al sistema antrópico y su sub-

sistema urbano/asentamientos, considerando a este como el sub-sistema artificial que el 

hombre utiliza para organizar su territorio y a partir de objetivos generales y particulares 

que intentan dilucidar algunas incógnitas de la realidad que hoy vive el territorio 

rionegrino. 

Con el fin de poner en común la terminología utilizada en esta ponencia estableceré que 

significación tienen, desde mi punto de vista algunas palabras claves, a saber: 

Espacio 

“El espacio está formado por un conjunto indisoluble, solidario y también contradictorio, 

de sistemas de objetos y sistemas de acciones, no considerados aisladamente, sino como 

el contexto único en el que se realiza la historia (…) el espacio es hoy un sistema de 

objetos cada vez más artificiales, poblado por sistemas de acciones igualmente imbuidos 

de artificialidad y cada vez más tendentes a fines extraños al lugar y sus habitantes…” 

(Santos, 2000:54-55). Claramente puede verse en esta definición la existencia de dos 

sistemas dinámicos y desde allí refiero al espacio, por ende el espacio territorial debe 
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analizarse desde una perspectiva objetos-tiempo, ya que con el transcurso del tiempo los 

objetos se modifican, comenzando por la técnica y a partir de allí el espacio se modifica. 

El espacio como transformación permanente  el espacio deja de ser estático y se 

encuentra en continuo movimiento, como consecuencia “…de la conjunción de co-

presencias y co-existencias que se encuentran a partir de las múltiples trayectorias que 

adoptan los agentes, es multidimensional y por lo tanto móvil, rompiendo así con uno de 

los postulados tradicionales de hacer geografía, que es el de eliminar las fronteras: éstas 

no existen.” ii 

Paisaje 

En principio podemos hablar de paisaje como la fotografía de un determinado territorio, 

pero como Farinelli (2003) es “una manera de ver y representar, de mirar las cosas del 

mundo”. El paisaje es una mirada particular, es una imagen se construye no solo por lo 

que vemos, existe una construcción simbólica que en muchos casos no está cimentada en 

nuestra propia mirada, una mirada basada en los símbolos impuestos desde la 

multiplicidad cultural cargada de prejuicio. 

Es primordial mencionar a uno de los primeros teóricos relacionados al paisaje, 

necesariamente debemos mencionar a Carl Sauer, quien en 1925 publicó “La morfología 

del paisaje”, de la lectura de ese texto se puede profundizar en lo que su autor llamó 

“geografía cultural”, transformando el paisaje natural en paisaje cultural; esto (en 

definitiva) es entender el territorio como construcción humana. 

Lugar 

La visión de un antropólogo nos hace reflexionar sobre el lugar en la super modernidad, y 

en su contra forma los "no lugares" como producto del proceso de globalización y de los 

excesos que esta conlleva, exceso de tiempo, exceso de espacio, exceso de ego. Dice Marc 

Auge (1992) que “un lugar puede definirse como lugar de identidad, relacional e histórico, 

un espacio que no puede definirse ni como espacio de identidad ni como relacional ni 
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como histórico, definirá un no lugar” por ende la falta de acceso al lugar es la prohibición 

tácita a la identidad individual y colectiva del individuo. Entonces se puede decir que el 

lugar es mucho más que el “lugar físico” y que su ausencia puede corresponderse a una 

ausencia simbólica, muy a pesar que dicho lugar exista físicamente. 

    

Marco conceptual.  

La mirada 

Me propuse una búsqueda de imágenes que sostengan una analogía con los tres 

conceptos desarrollados anteriormente y su relación en obras pictóricas y saltaron a mi 

memoria tres referencias que resumieron mi idea de espacio, paisaje y lugar. 

   
Figura 1. Espacio, paisaje y Lugar. Formas de mirar. 

 

 

La Figura 1 muestra de izquierda a derecha tres clásicos de la pintura, producidas por tres 

autores emblemáticos, en primer lugar Dalí  con el cuadro “Rosa Meditativa” y donde el 

espacio parece tomar dinamismo a partir de “el levitar” de la rosa por encima de “los 

enamorados”; en segundo lugar “los nenúfares” de Claude Monet con sus paisajes 

acuáticos como “un todo sin fin” según palabras del autor y por último, Van Gogh con su 

obra “El dormitorio en Arlés” y ese lugar como sinónimo de descanso y contención 
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suprema a partir de la mínima superficie y sencillez, pintura cambiante con años según la 

mirada de Vincent Van Gogh.  

Tres cuadros, tres analogías, tres conceptos y a partir de esto me pregunto: fui yo quien 

eligió relacionar estos conceptos a las imágenes o fue una mirada construida por la 

información que tengo en relación a los análisis de autor y obra a lo largo mi de mi vida? 

Observo lo que realmente veo o miro a través de una mirada construida en las 

reproducciones y análisis de la obra? 

Para responder a estos interrogantes sólo tengo que citar a Berger (2000) cuando dice: 

“…lo que nosotros hacemos de ese instante pintado, cuando está frente a nuestros ojos, 

depende de lo que esperamos del arte y esto depende hoy, a su vez, de cómo hayamos 

experimentado ya la significación de los cuadros a través de las reproducciones.” Y agrega 

en otro párrafo del texto “Lo que sabemos o lo que creemos afecta al modo en que vemos 

las cosas.” 

Entonces, construir nuestra propia mirada del paisaje requiere conocer dicho elemento, 

analizarlo y obtener información por fuera de la simbología impuesta y esto nos lleva a la 

mirada de dos ciudades y dos formas de habitar junto al rio, en este caso el Rio Negro. 

Cuál es la mirada pre-establecida en cuanto a la relación del rio con respecto a las 

ciudades de Gral. Roca y Viedma? Podemos decir que en una aproximación superficial 

Viedma mira al rio y por ende genera “lugares” que articulan ciudad y paisaje, mientras 

que Roca se distancia del paisaje y hasta en algún caso “lo niega”. Esta es una nueva 

mirada construida o es realmente lo que sucede? Será real la hipótesis que Gral. Roca 

tiene menos oportunidad de construir lugares en el rio por esa franja verde plantada y su 

expansión de urbanización que oficia de barrera entre el rio y la ciudad, mientras que 

Viedma,  con su cara al rio no tiene obstáculos en su vinculación con el paisaje y las 

oportunidades de obtener nuevos lugares de uso (ver Figura 2 y 3). 
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Figura 2. Vista sur (al fondo el río Negro). Gral. Roca 

 

Figura 3. Vista río Negro. Viedma 

 

Conocer, si esto es una mirada que se confirma con el estudio de ambos casos o 

simplemente, es una mirada “ciega”, una mirada simbólica y obtenida del prejuicio y 

desconocimiento sobre el paisaje cultural y el territorio, una mirada parcial sin respaldo 

cognitivo; es parte de las preguntas a responder.  

Entender la complejidad del territorio, sus sistemas y subsistemas no deben ser un 

enunciado a la hora posar la mirada frente al paisaje, enfatizando la idea de Berger (2000) 

en cuanto a que, llegamos primero con la mirada y luego aparece la palabra, -“el niño mira 
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y ve antes de hablar”- , esa mirada es más precisa cuanto más información poseemos de 

ese complejo al que observamos, por ende cuanto más conocimiento se tiene del 

territorio estudiado menores son las posibilidades de caer en la “inteligencia ciega” como 

denomina Morín (2009) al “paradigma de la simplificación”. 

“El pensamiento simplificante es incapaz de concebir la conjunción de lo uno y lo multiple. 

O unifica abstractamente anulando la diversidad o, por el contrario, yuxtapone la 

diversidad sin concebir la unidad.” (Morin, 2009: 30) 

 

Análisis del territorio 

 

 

Figura 4. Vista río Negro. Viedma 

Los casos analizados (Figura 4) se encuentran a la vera del río Negro, Gral. Roca al 

noroeste y a pocos kilómetros de la confluencia de río Neuquén y Limay, mientras que la 
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localidad de Viedma –ciudad capital de la provincia de Río Negro- a poca distancia de la 

desembocadura del rio en el océano Atlántico.    

Dándole continuidad a esta búsqueda de información, que logra nutrir de conocimiento al 

presente escrito es que se analiza al rio Negro como el elemento del sistema natural que 

sustenta de actividad productiva a las tres divisiones de los valles ya citados, en la 

provincia de Río Negro (Alto, Medio e Inferior), en cada una de las regiones, el rio riega 

cultivos que se producen el parcelas llamadas chacras y es un contenedor de lugares de 

uso cotidiano para el conjunto de la población, estos usos tienen relación con lo cultural 

del paisaje y la localización del sistema de asentamientos humanos. 

 

El río Negro. Base de la producción  

En cuanto al Alto Valle, la superficie plantada con frutales en Rio Negro y Neuquén es de 

50.993 hectáreasiii de las cuales el 93% corresponde a frutales de pepita, principalmente 

manzana y pera. Río Negro participa con el 85% del total de superficie implantada en la 

Región Patagonia Norte y Neuquén con el 15% restante. 

La producción aproximada es de 2 millones de toneladas en las que predominan peras y 

manzanas, y en menor medida frutas de carozo, uva, cerezas y otras. El 72% de las peras 

producidas se destinan al consumo en fresco y el 28% a industria. En manzanas, el 56% a 

fresco y el 44% a proceso de industrialización. El volumen comercializado de peras y 

manzanas alcanza a 1.437.425 toneladas, correspondiendo a peras 683.242 toneladas y a 

manzanas 754.182 toneladasiv. Se emplea en forma directa unas 60 mil personas, sin 

contar los efectos sobre el empleo de los servicios asociados y los proveedores de 

insumos.  

Con referencia al Valle Inferior también conocido como Valle de Viedma o Valle del IDEVI, 

está ubicado en la Provincia de Río Negro, sobre la margen sur del río Negro. Abarca más 

de 80.000 ha en una franja aproximada de 100 km de largo por 8 km de ancho, desde la 
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Primera Angostura, cercana a la localidad de Guardia Mitre, hasta su desembocadura en el 

Océano Atlántico. Su centro urbano es la ciudad de Viedma. Por tener clima semiárido los 

cultivos requieren riego artificial. A partir de la reforma de la Ley 200 del año 2013 la 

Municipalidad de Viedma integra el Concejo de Administración del Instituto de Desarrollo 

del Valle Inferior. La tendencia indica una fuerte correlación entre las posibilidades de las 

ganadería y las condiciones climáticas de la región con el incremento de la producción de 

maíz y la superficie con pasturas, que se ha mantenido a los largo de los últimos años en 

niveles superiores a las 10.000 ha. Para destacar hay que mencionar que dentro de los 

frutales, los frutos secos se mantienen como la principal actividad a partir de que van 

entrando gradualmente en producción los montes implantados y se va conformando una 

especialización productiva en la región.  Como se puede observar a partir de esta sintética 

descripción, existe en valle inferior una mayor producción agropecuaria comparándola 

con el alto valle del rio Negro y esto también se demuestra en la forma de parcelas 

productivas; mientras que la chacra pose porciones de 5 Ha. en IDEVI cada parcela se 

fraccionan en 100 Ha. aproximadamente. 

 

 

Figura 5. Manchas urbanas. Gral. Roca (Izq.) y Viedma (Der.) 
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El río Negro como paisaje cultural 

En cuanto a cómo las ciudades se relacionan formalmente con el rio, esto es variable de 

acuerdo a la localización de las mismas, pero en la mayoría de los casos y especialmente 

en el Alto Valle del Río Negro, encontramos trazas urbanas alejadas de la costa (hasta) 

siete kilómetros y por ende con nula referencia, de los bordes  urbanos al espejo de agua y 

su margen. Diferente es el caso de la ciudad de Viedma en el Valle Inferior, donde la traza 

casco urbano limita en una extensión de más de tres kilómetros y medio con la margen 

suroeste del rio Negro; la ciudad se conecta con la localidad bonaerense de Carmen de 

Patagones por dos puentes y el desarrollo principal de la traza urbana tiene por limites 

estas conexiones carreteras. 

Cada región y particularmente cada ciudad, desarrolla su área productiva, su relación 

espacial y mirada al río y por ende el uso costero que cada localización ha absorbido a 

partir de lo histórico-cultural, la matriz económica-productiva y las actuales características 

socio-culturales de la población. En definitiva descubrir, espacio, paisaje y lugar de un 

sistema natural antropisado, sus formas usos en cada caso. 

 

El río Negro y los lugares 

Analizando minuciosamente el rio Negro y su costa en cada uno de los casos y luego de 

estudiar los sistemas y subsistemas que componen el territorio, se puede concluir en un 

mapeo síntesis que muestran las intervenciones antrópicas a lo largo de la costa del 

territorio roquense y viedmense. 

Las referencias volcadas en datos, tienen componentes relacionados a zonas 

exclusivamente naturales y otras que son antropisadas desde el uso público, privado de 

acceso público restringido y exclusivamente privado. También se establece la categoría del 

tipo de uso en cuanto a lo recreativo o residencial y a su vez la forma de habitar en cada 
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caso. En ambos casos de estudio los sectores delimitados por el color rojo, tanto en Figura 

6 y 7 donde pueden apreciarse las urbanizaciones “especiales” y/o barrios privados.   

  

 

Figura 6. Zona rivereña Gral. Roca 

  

     

Figura 7. Zona rivereña Viedma (Izq.: Casco céntrico, Der.: Rururbano) 
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Por todo lo analizado se puede establecer con claridad y comparando ambos casos que, a 

diferencia de Gral. Roca, el área de costas en el territorio de Viedma está seriamente 

comprometido por urbanizaciones privadas que restan la posibilidad de acceso a los 

lugares rivereños.  

Está claro que, en el territorio de Gral. Roca, la costa norte del río Negro posee la 

producción como límite de acceso pero dicha producción tiene también por limite el rio y 

sus permanentes movimientos de caudal y a partir de esa fluctuación de cotas de crecidas 

la costa no es invadida, ni limitada en cuanto a la circulación por la masa arbórea 

plantada. En cambio la zona residencial (en ambos casos), a partir de límites impuestos 

por la seguridad de los propietarios de las urbanizaciones, viola normativas existentes 

respecto al camino de sirgav sostenido a lo largo del rio Negro (Figura 8). 

Dice Auge (1992) que “un lugar puede definirse como lugar de identidad, relacional e 

histórico…”, los espacios públicos son lugares de convivencia e interacción social por 

excelencia y en el caso del rio Negro, lugares con una fuerte identidad. La pérdida de estos 

lugares debilita relaciones funcionales referidas a lo social.  

   

Figura 8. Zona residencial sobre costa de río. Gral. Roca (Izq.) Viedma (Der.) 
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A modo de conclusiones 

 

En primer lugar objeto estudiado ha sufrido un proceso de transformación en mi mirada, 

lo que partió siendo una mirada repleta de pre juicio, a partir de la información objetiva 

he construido una forma de mirar con mucha más profundidad y conocimiento, de dos 

territorios que se nutren del elemento natural más emblemático de la provincia, su rio 

Negro. 

En segundo lugar puedo concluir que la mirada de Viedma, como la ciudad y territorio 

abierto al rio no se verifica, en cuanto a la posibilidad de lugar frente a las tres categorías 

establecidas por Auge (1992), ya que  en un porcentaje más que importante a lo largo de 

la costa de río predomina la inversión privada de características residencial. 

Por el contrario, el territorio analizado en Gral. Roca posee mucho potencial de recrear 

“lugar” en una amplia dimensión de las márgenes del rio Negro, más allá de la distancia a 

recorrer entre el casco urbano y la zona rivereña. Por otro lado es importante definir la 

matriz productiva del área establecida por las chacras al sur de la Ruta Nacional nº 22, 

reevaluando su normativa en cuanto al uso y ordenamiento territorial. 

Las urbanizaciones de baja densidad son proyectadas, con el único fin de “resolver” el 

problema de la vivienda y la seguridad de las unidades habitacionales allí localizadas y 

esto se ve claramente al analizar los espacios recreativos que estas urbanizaciones alojan, 

por otra parte privan el acceso de la totalidad de los ciudadanos a costa de río con el único 

fin de su uso privativo.  
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